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			A mi mujer, Simi, y a mis hijos, 
David y Anna, por tener el coraje 
de quererme tal como soy. 
Con amor, paciencia y alguna mirada 
de esas que no necesitan palabras. 
Sois mi dirección y mi refugio.

			A mis padres, Paco y Milagros, 
por tener el coraje de criarme con integridad 
y propósito, cuando era más fácil callar 
que educar, y más cómodo ceder que sostener.

			Gracias por mostrarme, desde pequeño,
que ser valiente no es gritar fuerte, 
sino vivir fiel a uno mismo.

		

	
		
			

		

	
		
			

			Prólogo: 
la voz del coraje

			Hay libros que se escriben para explicar, y otros, como este, para despertar. El factor coraje no es solo un título que sacude; es una travesía valiente hacia la esencia, un recorrido profundo por las sombras y las luces que habitan en cada uno de nosotros.

			En estas páginas el lector no encontrará recetas mágicas ni fórmulas rígidas para crecer. Encontrará una voz que acompaña, que desafía y que sostiene al mismo tiempo. Encontrará metáforas que iluminan, preguntas que remueven y silencios que hablan. Es una obra que invita a mirar hacia dentro con honestidad, a abrazar las heridas sin victimismo y a reconocer la propia fuerza desde la vulnerabilidad y la conciencia.

			Conozco a Nacho Martín desde hace años y puedo decir que lo que aquí se lee no es teoría. Es vivencia. Es un libro donde está muy clara su huella y lo que hace de forma magistral hace años. Es corazón. Es camino recorrido y compartido. Sus palabras no pretenden aleccionar, sino sembrar. Con sabiduría, humildad y una profunda sensibilidad, Nacho nos invita a atravesar el bosque de nuestros propios miedos, a encender el fuego interior y a reconocer que el verdadero coraje no es hacer ruido, sino atreverse a escucharse y actuar en coherencia.

			

			Este libro es para quien necesita recordarse y pasar a la acción, para buscar lo que uno quiere y necesita. Para quien siente que hay una voz callada en su interior esperando ser reconocida. Para quien quiere vivir con más dirección, determinación, decisión y dignidad. Palabras que no solo se leen, sino que se encarnan en la vida cotidiana, en la forma de ser, actuar y relacionarse con el mundo.

			El factor coraje nos muestra que el autoliderazgo no significa controlarlo todo, sino tener el valor de mostrarte tal como eres, incluso cuando tiemblas. Es mirarse al espejo y elegirse. Es hacer las paces con la propia sombra y, desde ahí, iluminar caminos.

			Léelo con el corazón abierto. Subráyalo. Vuelve a él. Déjate incomodar e inspirar. Porque aquí dentro hay preguntas poderosas que no se olvidan. Y quizá, una de ellas, abra la puerta que llevabas tanto tiempo esperando.

			Carmen Gómez Illescas

			Socia y directora general del Grupo Emociona

			Coach MCC por la International Coaching Federation (ICF) 

		

	
			Parte I

			EL DESPERTAR

			

		

	
		
			

			Capítulo 1: 
el bosque de la nada

			Hay momentos en que el silencio 
no es ausencia de sonido, 
sino la presencia de un grito interno.

			En un poblado pequeño y rodeado de niebla eterna, donde las palabras valientes y la verdad habían sido arrinconadas como cosas antiguas, vivía un joven llamado Elian. No destacaba en nada. No era especialmente fuerte, ni hábil, ni tampoco rebelde. Solo era... prudente. Siempre prudente.

			La gente del pueblo le había enseñado que no era bueno hacer demasiadas preguntas, ni soñar demasiado alto, ni hablar en voz demasiado alta. Que era mejor no mover nada de su sitio por si se rompía. Que quien levantaba la voz acababa solo. Y que ser tú mismo era un lujo demasiado peligroso.

			Elian había aprendido a moverse en silencio, a no llamar la atención, a esconder sus dudas y sus sueños en los rincones de la mente. Cada día, al cruzar la plaza, sentía el peso invisible de las miradas, como si el pueblo entero vigilara que nadie se saliera del guion. A veces, en las noches largas, Elian se preguntaba si realmente era posible vivir de otra manera, si existía algún lugar donde uno pudiera ser uno mismo sin miedo. Pero la costumbre de callar era más fuerte que el deseo de gritar.

			Una tarde, mientras recogía leña cerca del río, sintió cómo el viento silbaba su nombre... «Eliaaaaan». Como si la naturaleza quisiera recordarle quién era, o no.

			Se giró. No había nadie. Pero lo volvió a oír. No con los oídos, sino con la piel, con el pecho, con algo que no sabía que tenía: una especie de alma con sed, un deseo profundo no satisfecho.

			Elian se detuvo, sintiendo que ese susurro era más real que cualquier palabra escuchada en el pueblo. Era como si el bosque mismo lo llamara a despertar, a mirar más allá de lo que siempre había aceptado.

			En las afueras del pueblo había un lugar prohibido. El bosque de la nada lo llamaban. Un lugar que nadie pisaba porque decían que allí dentro te podías encontrar.

			Y eso, en aquel pueblo, daba más miedo que perderte. Las historias sobre el bosque eran siempre advertencias: «Quien entra, no vuelve igual», decían los ancianos. «Allí dentro, el silencio te habla y la verdad te encuentra»,  decían los sabios del lugar. Pero Elian, esa noche, sintió que el miedo a no encontrarse era mayor que el miedo a perderse.

			Aquella noche el joven no durmió. Y cuando salió el primer rayo de sol cogió una saca con poco más que una cantimplora de agua, un trozo de pan y una pregunta que le resonaba como una espada vieja: «¿Y si yo no soy quien dicen que soy?».

			Entró en el bosque con pasos vacilantes. La luz parecía diferente allí dentro. Más lenta. Como si el tiempo no tuviera prisa. Todo hacía olor a tierra húmeda y nuevas oportunidades. Y, por primera vez en mucho tiempo, no había nadie que le dijera qué tenía que hacer.

			Elian avanzaba, sintiendo cómo el silencio del bosque era distinto al silencio del pueblo. Aquí el silencio no era miedo ni censura, sino espacio. Espacio para pensar, para sentir, para escuchar la voz que llevaba años callada. Cada rama, cada sombra, parecía invitarlo a mirar hacia dentro, a preguntarse quién era realmente cuando nadie lo observaba.

			Después de un rato caminando, se topó con una figura sentada bajo un roble inmenso. Parecía formar parte del paisaje, como si hubiera estado allí desde siempre. Llevaba una túnica ancha, barba blanca como la nieve y unos ojos tan viejos como compasivos.

			—Te esperaba —dijo el anciano, antes de que Elian abriera la boca—. Has llegado justo cuando tocaba.

			—¿Quién sois? —respondió el joven.

			—Esa no es la pregunta correcta. La pregunta correcta es: ¿quién eres tú cuando nadie te mira?

			Elian no supo qué responder. El anciano sonrió.

			—Bienvenido al bosque de la nada. Aquí no hay caminos marcados. Solo lo que te forjas. Y el primer paso a dar es recordar lo que has olvidado.

			El bosque de la nada no estaba vacío, sino lleno de todo aquello que evitamos mirar. Representaba el espacio interno donde nos confrontamos con el silencio de la verdad, y donde cada paso es una invitación a descubrir quién eres cuando nadie te observa.

 

			
				
					
				
				
					
							
							

							Preguntas poderosas del capítulo

						
					

					
							
							¿Quién eres tú cuando nadie te mira?

						
					

					
							
							¿Qué harías si no tuvieras miedo a decepcionar a nadie?

						
					

					
							
							¿Qué lastre llevas encima que no es tuyo?

						
					

				
			

 

			
				
					
				

				
					
							
							Metáfora clave del capítulo

						
					

					
							
							El bosque de la nada no está vacío, sino lleno de todo aquello que evitamos mirar. Representa el espacio interno donde nos confrontamos con el silencio de la verdad. Es el lugar donde habitan nuestros miedos, deseos ocultos y preguntas no formuladas. Entrar en él es atreverse a explorar lo que normalmente ignoramos o escondemos de nosotros mismos. 

						
					

				
			

 

			
				
					
				
				
					
							
							Espacio de reflexión

						
					

					
							
							Toma ahora un momento para ti. Encuentra un espacio en silencio y reflexiona sobre lo siguiente:

						
					

					
							
							Haz un inventario de lo que «se espera de ti». Escribe todo lo que sientes que  «deberías ser»  según la familia, la sociedad, el trabajo, ... y observa qué es lo que realmente te representa y qué no.

						
					

					
							
							Vuelve a un recuerdo de tu infancia donde te sentías libre. ¿Qué haces en ese recuerdo? ¿Cómo eres? ¿Quién eras cuando no te miraba nadie?

						
					

					
							
							Identifica una «nada» que estás evitando. Puede ser una conversación pendiente, una emoción negada, un sueño postergado. ¿Qué hay bajo ese vacío aparente?

						
					

				
			

		

	
		
			

			Capítulo 2: 
el espejo roto

			El coraje empieza cuando dejas 
de querer gustar a los demás
y empiezas a querer ser tú mismo.

			Elian siguió caminando con el viejo druida, que se presentó como Lovernios, un «acompañante de almas en transición», aunque él insistía en que no era ni maestro ni guía, solo alguien que había hecho el mismo camino antes que él.

			Elian sentía que, a su lado, el tiempo se volvía más lento, como si cada paso lo empujara a explorar su propio interior. El silencio entre ambos no era incómodo, sino denso de significado, como si las palabras sobraran y solo hiciera falta escuchar el rumor de los propios pensamientos.

			Después de ese largo silencio llegaron a un claro del bosque. En el centro había un pedestal de piedra con un objeto cubierto por un velo gris.

			—¿Qué es eso? —preguntó Elian.

			—El espejo roto —respondió Lovernios, sin más explicaciones, como si el nombre ya contuviera todo el misterio.

			

			Elian se acercó y, dudando un poco, retiró el velo. Delante de él había un espejo antiguo, agrietado, como si hubiera sido golpeado por dentro. Pero, sorprendentemente, todavía reflejaba imágenes. Solo que... no eran las que esperaba.

			No se veía a sí mismo tal como era, sino en mil fragmentos deformados. En uno, parecía un niño espantado. En otro, un hombre que gritaba. Y en un último fragmento, alguien con los ojos llenos de tristeza.  Había  partes suyas que ni siquiera reconocía, como si el espejo le mostrara no solo lo que era, sino también lo que había escondido durante años.

			—Este espejo no muestra cómo te ves ni cómo te ven —dijo Lovernios, con voz grave—. Muestra cómo te niegas a verte.

			Elian sintió que el aire se volvía más pesado. Cada fragmento del espejo era como una ventana a una emoción no resuelta, a una herida antigua, a una verdad que había preferido ignorar. Notó un nudo en la garganta, una mezcla de vergüenza y miedo.

			—¿Por qué hace daño mirarlo? —preguntó el joven, casi en un susurro.

			—Porque nos han enseñado a tener vergüenza de lo que somos. A ocultar el dolor, la rabia, el deseo, la tristeza. Y así, intentando ser «correctos», nos rompemos por dentro. Nos convertimos en expertos en esconder lo que sentimos, en fingir que no pasa nada, en tapar las grietas con sonrisas prestadas.

			

			Otro largo silencio se instaló entre ambos. Elian sentía que el espejo le devolvía preguntas más que respuestas.

			—Pero si eso es lo que realmente soy..., no me gustaré —continuó diciendo Elian, con la voz temblorosa.

			—¿Y quién te ha dicho que te tengas que gustar para empezar a quererte? —replicó Lovernios, mirándolo con una ternura que desarmaba.

			Elian bajó los ojos. Aquellas palabras le atravesaban el
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